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Mi querida abuela 
 
María Fernanda Becerra Saavedra 
 
No recuerdo muy bien el día en que mi adorada abuela fue hospitalizada, solo 
sé que era el mes de noviembre, creo que a mediados. 
 
Mi abuela luchaba contra el cáncer, sin saberlo, durante aproximadamente 
siete años; no padeció de deterioro, por el contrario, se veía muy saludable y alegre. 
Pero todos en casa sabíamos que tarde o temprano la vieja se nos iba a ir. Pasaron 
los años y a pesar de que no sufría los dolores del cáncer, en ocasiones su salud 
decaía; esos momentos eran de completa desesperación tanto para mí como para 
toda la familia. Sentíamos no poder ayudarla de manera adecuada, 
tratábamos de compensarlo, reuniéndonos todos y compartiendo con ella, 
disfrutándola lo que más pudiéramos antes de su partida. 
 
El mes de octubre de 2008 pasó rápidamente y llegó noviembre, dando paso 
a los preparativos del largo viaje de la abuela. Fue una mañana un poco fría cuando 
mi abuela se levantó muy indispuesta; ya no tenía su sonrisa, en realidad estaba 
pálida e inquieta. Era evidente que algo sucedía en su organismo; la miré fijamente 
por un rato y tratando de mantener la calma me dirigí hacia mi habitación, pero antes 
de que pudiera abrir la puerta, escuché el grito de mi tía. Sin pensarlo, me volteé 
para encontrarme con una escena poco agradable; era la de mi tía tratando de 
levantar con mucho esfuerzo a mi abuela. El tumor que tenía mi abuela en el 
paladar, estaba generando una hemorragia. 
 
Recuerdo que pasé dos horas sentada en una de las sillas de la sala de 
espera de la clínica, llena de angustia mientras observaba los rostros de mis 
familiares. 
Reflejaban temor al exponerse a la sensación de pérdida de un ser querido; yo 
experimentaba el mismo miedo. 
 
Imaginaba que la muerte entraba en la habitación de mi abuela, y se la 
llevaba. Fueron las dos horas más largas de mi vida hasta que apareció el doctor 
con la noticia: La abuela estaba muy delicada, por la pérdida de sangre y la 
metástasis del cáncer. 
 
La noticia recorrió cada centímetro de mi cuerpo, generando escalofrío; en 
ese momento proyecté en la mente los recuerdos con mi vieja. Ya la sentía parte de 
otro mundo. La abuela estuvo en coma esa madrugada y su esperanza de vida era 
mínima. El doctor nos recomendó hacernos a la idea de que la abuelita pronto iba a 
irse de nuestro lado y que lo mejor, era que cada uno entrara a despedirse para que 
pudiera descansar en paz. 
 
 
 
Fui la última en despedirme… de mi boca salió un te amo que recorrió mi 
cuerpo y un gracias por todo el amor que me dio. Sujeté su mano y la besé, sin 
poder contener las lágrimas. Esa fue la última vez que mis labios susurraron una 
palabra cariñosa dirigida a la vieja y la última vez que toqué su piel. Al parecer ella 
estaba esperando mi despedida. Ahora a pesar de que no la tenga para abrazarme y 
decirme lo mucho que me ama, sé que mi vieja me acompaña y protege. Ella es 
mi ángel guardián; espero que venga a recogerme el día que me toque partir para no 
llegar sola a ese lugar desconocido y tener la excusa de volver a ver su sonrisa 
hermosa. 
 
